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I- Introducción 
    El sentido de la exploración 

¿Sigue teniendo sentido la exploración en el siglo XXI? ¿Cuáles son las grandes 
aventuras que interesan en nuestro tiempo? En este mundo en el que parece que 
todo está descubierto, la Ciencia sigue teniendo ante sí horizontes desconocidos y 
el ser humano, un explorador nato desde los tiempos prehistóricos, sigue sintiendo 
una atracción irrefrenable por conocer todo lo que el universo parece ocultarle. Los 
fondos marinos, el interior de la Tierra, las regiones polares e, indudablemente, el 
espacio, son hoy el equivalente de lo que en su día fueron América o Australia. En 
nuestro tiempo, el objetivo de las grandes aventuras de exploración está en alcanzar 
las nuevas fronteras del conocimiento, las que han abierto la astronomía, la 
aeronáutica, la oceanografía y otras ciencias y tecnologías gracias al binomio 
exploración-investigación. Las odiseas y hazañas que se recogen en este informe son 
solo una muestra de que el mundo sigue siendo vasto y maravilloso: arqueólogos, 
investigadores, geógrafos, espeleólogos y oceanógrafos nos siguen contagiando con 
la fascinación que la exploración ejerce sobre los espíritus más curiosos y 
aventureros. 

En este primer cuarto de siglo no podemos, sin embargo, olvidar que la Tierra es 
también el hogar de, al menos, ocho millones de especies, tanto de plantas como 
de animales, aunque la Ciencia solo haya podido describir hasta el momento menos 
de dos millones de ellas. Esto quiere decir que muchas especies siguen siendo 
desconocidas para el ser humano o que tal vez incluso hayan desaparecido sin que 
lleguemos a saber de su existencia. Es muy posible que los hijos de nuestros hijos 
acaben conociendo osos, ballenas, orangutanes o leopardos solo a través de los 
libros de historia o, más probablemente, a través de youtube. La pregunta es si 
estamos dispuestos a permitirlo. Es difícil no caer en el alarmismo cuando nos 
referimos a la grave crisis de biodiversidad que vive el planeta, pero si algo hemos 
aprendido de grandes viajeros y exploradores es que no hay tiempo para ser 
pesimistas, que la conservación genera riqueza y que hay un camino claro a través 
de la sostenibilidad. La Sociedad Geográfica Española (SGE) es muy consciente de 
que las grandes gestas de exploración de este siglo tienen que tener el foco puesto 
en la preservación y la mejora de la calidad de vida en el planeta. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La SGE, por lo tanto, celebra y apoya el coraje y tenacidad de estos exploradores 
contemporáneos, todos ellos miembros de nuestra Sociedad, además de destacar 
la importancia de sus contribuciones al avance de la Ciencia y la cultura. Desde las 
hazañas de Sergio García-Dils, explorando las entrañas de la Tierra para desvelar las 
geografías que aún permanecen ocultas, hasta las llamadas de atención para 
conservar nuestro planeta con iniciativas que llegan desde los cielos, como el Sky 
Polaris de Miguel Ángel Gordillo o el Solar Impulse de Bertrand Piccard y André 
Borsberg para sensibilizar en la búsqueda de energías limpias; o desde los fondos 
marinos como la expedición Ocean mapping de Michel André que cartografía la 
contaminación acústica de nuestros océanos o el proyecto Pristine seas de Enric Sala 
que persigue la protección de la superficie marina. Este informe también extiende 
su mirada hacia los confines más extremos del globo: la Expedición Incógnita 
Patagonia de Eñaut Izagirre, la travesía en solitario de Albert Bosch por la Antártida, 
las expediciones del Trineo de Viento de Ramón Larramendi y la legendaria cruzada 
de Borge Ousland y Mike Horn en el Polo Norte durante la noche polar, son odiseas 
que desafían nuestra comprensión del valor y la resistencia humana. 

No podemos, sin embargo, olvidarnos de que la exploración actual no sería nada sin 
tantos y tantos pioneros que nos contagiaron con su curiosidad e hicieron que nos 
convirtiéramos casi en compañeros de aventuras: Jesús González Green y Tomás 
Feliú en su memorable cruce del Atlántico en globo,  Pilar Luna y Lola Higueras en 
su lucha incansable por defender el patrimonio arqueológico subacuático a ambos 
lados del océano, la conquista y exploración de los paisajes abisales en batiscafos y 
submarinos de la mano de geólogos como Thierry Juteau, quienes nos enseñaron a 
conocer y proteger la vida en el mar, desde Jacques Cousteau a Sylvia Earle, o 
quienes nos siguen enseñando la necesidad de conocer y proteger nuestro mundo 
y las culturas que lo pueblan, como Sydney Possuelo, los pioneros en la exploración 
espacial, astronautas como Pedro Duque y científicos como Frank Drake que 
formularon las probabilidades de encontrar vida en el universo. Muchos son los 
viajeros empedernidos y curiosos intrépidos que nos han inspirado y enseñado y 
muchos, los que seguirán descubriendo en este siglo fronteras por cruzar, misterios 
por resolver y geografías que cartografiar. Este informe es solo una ventana a esas 
realidades aún inexploradas y un homenaje a los que buscan comprenderlas. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los viajes al interior de la Tierra II 

El mapa del mundo aún no está 
completo. La tecnología permite 
conocer con detalle la superficie del 
planeta, pero aún existen territorios -el 
espacio, los océanos, las grandes simas 
de la Tierra- ocultos bajo el manto de 
lo inexplorado. Al espeleólogo Sergio 
García-Dils de la Vega, le cabe el 
privilegio de haber puesto el pie en 
territorios donde ningún ser humano 
había estado con anterioridad. 

En simas, paisajes, ecosistemas 
situados a más de dos kilómetros de 
profundidad. Pura exploración 
geográfica en pleno siglo XXI, un reto 
vinculado a una ciencia que comporta 
una actividad física: la espeleología, 
que nos transporta hasta récords 
obtenidos este siglo en los territorios 
más míticos del Cáucaso. 



 

 Sergio 
García-Dils 
Espeleólogo y arqueólogo sevillano 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

LOGROS: 

El 25 de agosto de 2015 encontraron un nuevo sifón en la 
sima lo que les permitió batir el récord mundial de 
profundidad superando los 2000 metros bajo tierra. 
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OBJETIVO 

La búsqueda de la sima más 
profunda del mundo 

  DÓNDE 

En el macizo de Arabika, en la 
República de Abjasia, un 
territorio no reconocido en 
contienda civil desde hace 
años por su independencia de 
Georgia. 

QUIÉN 

El espeleólogo y arqueólogo sevillano Sergio 
García-Dils junto con un equipo multidisciplinar 
compuesto por cuatro ucranianos y un francés. 

DIFICULTAD 

Búsqueda de nuevas 
redes de galerías tras la 
llegada continua a 
callejones sin salida. 

GRAN EXPEDICIÓN 
AL VALLE DE 
ORTO-BALAGÁN 



 

  

 

 

Este espeleólogo sevillano 
cuenta en su haber, no sólo 
con el récord mundial de 
profundidad, sino con los 
cuatro anteriores. Su último 
hito tuvo lugar en 2015, al 
recorrer las cuatro grandes 
simas del valle glaciar de 
Orto-Balagán, en el Cáucaso 
Occidental en un solo sistema 
subterráneo con una 
profundidad total de 2000m. 
Esto supone no sólo un nuevo 
récord de profundidad, sino 
el descubrimiento de la 
primera cavidad natural 
conocida del mundo con más 
de 2 km. de desnivel bajo la 
superficie terrestre. 

 

 

 

Sergio García-Dils, nacido en 
Sevilla en 1971, llevaba 6 años 
buscando la sima más 
profunda del mundo cuando 
la encontró por primera vez. 
Desde entonces, cuatro veces 
más ha superado su propia 
marca. Espeleólogo desde los 
7 años, federado con 12 y 
formado en técnicas de 
espeleosocorrismo con 19, 
Sergio tenía bastante clara su 
vocación. Y con ella, sus 
metas. 

Y es que acceder a las 
profundidades de la tierra, 
ceder a la llamada del abismo, 
como calificó la prestigiosa 
revista National Geographic a 
su primera gesta en 2004, no 
ha sido cuestión de suerte. 
Además de las aptitudes de 
un buen espeleólogo, del 
conocimiento, de la técnica, 
de la práctica, de la sangre 
fría, del material y del equipo, 
Sergio tuvo que buscar el sitio 
que cumpliera el requisito 
fundamental: la profundidad. 
Y lo encontró en el Cáucaso, 
un territorio mítico, como a él 
le gusta contar. Antes de eso, 
junto a su equipo había 
recorrido los Alpes, Eslovenia, 
Grecia y Turquía, pero su 
primer gran hito deportivo 
estaba esperándole en un 
pequeño país que ni siquiera 
está reconocido oficialmente 
y que lleva años inmerso en 
una silenciada contienda civil 
por su independencia de 
Georgia. 

 

SERGIO GARCÍA-DILS
EXPLORADOR DEL INTERIOR DE LA TIERRA 

 

Un  
arqueólogo 
bajo tierra 
 

En su vida de civil, Sergio García-
Dils es arqueólogo municipal en 
Écija, (Sevilla). Su pasión por la 
Historia le llevó hasta esa carrera y 
desde allí a la especialización en 
Historia Antigua y Medieval. 
Estudió epigrafía en latín, griego, 
egipcio, hebreo… Comenzó su tesis 
en Rusia, por la cuestión de la 
colonización griega, pero su 
director de tesis falleció y regresó a 
Sevilla para especializarse en 
epigrafía romana. Hace 20 años 
que se dedica al estudio de esta 
civilización. A lo largo de estos 
años, ha desarrollado excavaciones 
urbanas en zonas públicas de Écija 
como el Alcázar Real o la Plaza de 
España…  

Sus conocimientos profesionales le 
han sido de gran ayuda en su faceta 
de espeleólogo. Cuando empezó a 
tener relación con Rusia, en 1991, 
la URSS estaba viviendo sus últimos 
estertores. En la Universidad de 
Moscú existía un equipo de 
espeleología al que accedió gracias 
a sus destrezas en el campo. Junto 
a él, se sumó al proyecto un grupo 
de jóvenes de diferente 
procedencia, casi todos miembros 
de una segunda generación de 
espeleólogos. Era 1995 y él 
atesoraba 17 años en el campo, 
cumplía el perfil perfecto. La idea 
era explorar las cuevas más 
profundas desde un punto de vista 
científico. Estuvo en Eslovenia, en 
la frontera de la parte rusa del 
Cáucaso… la guerra dificultaba los 
avances, hasta que en 1999, 
batieron el que hasta entonces era 
el récord, superando la cifra de Los 
Alpes, de 1.610 metros. Ahí 
empezó todo. 

 
Pico Arábika, en el Cáucaso Occidental (República 
de Abjasia). 



En agosto-septiembre de 2004, 
llegó la expedición en la que 
participaron más de una 
cincuentena de espeleólogos y 
con el principal cometido de la 
exploración sistemática del 
sector situado tras el sifón S-1, a 
-1440 m, que ya habían superado
con éxito y buenas perspectivas
el año anterior.

Comenzada la expedición, el 
equipo de punta, compuesto por 
cuatro ucranianos, un francés y 
Sergio García-Dils, se centró 
durante semanas en despejar 
todas y cada una de las 
incógnitas que quedaban en el 
sector. Día tras día se fueron 
sucediendo resultados notables, 
pero no al nivel que esperaban, 
ya que continuamente llegaban a 
callejones sin salida. 

Afortunadamente, cuando ya el 
tiempo se estaba agotando, 
localizaron en las inmediaciones 
del vivac de -1640m, un 
estrechísimo pasaje que daba 
acceso a una nueva red de 
galerías, que a su vez 
desembocaban en un potente 
colector fósil con notable 
corriente de aire.  

El  25 de agosto llegaban a una 
cota de -1840 m, donde se 
localizaba la entrada de un 
nuevo sifón, batiendo así una vez 
más el récord del mundo de 
profundidad. 

© Imágenes: Sergio García-Dils 

LA GRAN EXPEDICIÓN AL VALLE DE ORTO-BALAGÁN
LA CONQUISTA DE LOS DOS MIL METROS LA ÚLTIMA FRONTERA

 

 

El macizo de Arabika, en Abkhazia, 
cumplía los requisitos para la aventura 
soñada. Era una de las regiones 
kársticas del mundo con mayor 
potencial en cuanto a desnivel, dentro 
de un mismo sistema hidrogeológico. 
De hecho, dos de las simas del macizo, 
situado a más de 2000 metros sobre el 
nivel del mar ya habían sido objeto en 
1984 de experimentos de trazado con 
fluoresceína que habían puesto de 
relieve su relación hidrológica con una 
serie  de surgencias  situadas  a  orillas 
del mar Negro, y por tanto había dado ya pistas sobre su posible 
desnivel. La primera expedición exitosa, en el año 2001, que 
consiguió superar el récord de profundidad alcanzado hasta 
entonces, lo situó en 1710 metros. Desde entonces han sido 14 años 
y 500 metros más. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La Tierra desde el aire III 

Las fronteras del conocimiento 
humano se han extendido mucho más 
allá de los límites de la Tierra. Sin 
embargo, algunas de las preguntas 
más importantes que afronta la 
humanidad siguen centradas en torno 
a nuestra relación con el planeta.  

Vivimos entre grandes desafíos 
medioambientales, no solo por el 
calentamiento global sino por los 
problemas creados por la 
superpoblación, el consumo excesivo, 
y el agotamiento de recursos naturales 
entre otros. Recogemos aquí dos 
grandes hazañas que tienen en común 
tanto el desafío y la aventura como la 
sensibilidad y el llamamiento a 
preservar y mejorar la calidad de vida 
en el planeta. Ambas sobrevolaron la 
Tierra, ambas sobre ingenios únicos y 
ambas con el objetivo de la 
conservación medioambiental. 



 

 Miguel Ángel 
Gordillo 
Aviador autodidacta 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

LOGROS: 

El 1 de octubre de 2016 culmina la vuelta al mundo en dos 
etapas. Michel Gordillo se convirtió en el primer piloto 
español que ha dado la vuelta al mundo por los Polos. 
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OBJETIVOS 

- Dar la vuelta al mundo en una 
avioneta, construida por él 
mismo, por los Polos. 

- Medir los niveles de carbono 
negro en la atmósfera 

  DÓNDE 

Vuelta al mundo en dos etapas: 

- 25 de abril de 2016 
- 1 de octubre de 2016 QUIÉN 

Miguel Ángel Gordillo: aviador 
autodidacta que ha dedicado su 
vida al vuelo: 

-1998: vuelo más largo de la 
aviación española en ultraligero 

-2001: vuelta al mundo en una 
aeronave de 277 kg 

DIFICULTAD 

La autonomía de vuelo de 
30 horas seguidas en una 
etapa. 

SKYPOLARIS 
LA VUELTA AL  
MUNDO EN 
AVIONETA 
POR LOS POLOS 



 

  

 

 

En 2017 culminó su viaje en 
solitario alrededor de la 
Tierra sobrevolando el Polo 
Sur y el Polo Norte. Un 
recorrido de 76.400 
kilómetros que marca un hito 
deportivo, y que se realiza 
por primera vez en un avión 
monomotor construido por el 
propio piloto. 

Desde que Charles Lindbergh 
cruzara el Atlántico en 
solitario en un avión 
monomotor en el año 1929, 
han sido varios los pilotos que 
han llevado a cabo esta 
hazaña, entre ellos el propio 
Michel, pero el último 
objetivo, propuesto y 
conseguido    por    él    mismo, 

 

 

planteaba un reto mucho 
mayor: la vuelta al mundo 
sobrevolando ambos Polos, 
una expedición que nunca 
antes había sido culminada 
con éxito. La clave de este 
proyecto además, por 
supuesto, de la pericia del 
piloto- es la autonomía de 
vuelo, que, en esta ocasión se 
ha cifrado en aproximada- 
mente 30 horas. 

Para ello, Miguel Ángel 
Gordillo tuvo que modificar la 
capacidad y la estructura de 
su monomotor Vans RV8, un 
avión ligero de construcción 
amateur, de 500 kg de peso 
en vacío, y 7,70 metros de 
envergadura, dotado con un 
motor de inyección de 180 
caballos y hélice de paso 
variable hidráulica. Las 
adaptaciones efectuadas en 
casa, le permitieron llevar a 
bordo hasta 1.000 litros de 
combustible, en depósitos 
adicionales, con la capacidad 
particular de descargar 50 
litros por segundo en caso de 
emergencia.  

Equipado con una velocidad 
máxima de crucero de 350 
km/hora, y un techo de 7000 
m., la aeronave de Gordillo se 
convirtió en un alarde de 
eficiencia, que además 
albergaba oxígeno para el 
piloto y equipo de 
emergencia para sobrevivir 
en tramos antárticos, 
amazónicos o desérticos. 

MIGUEL ÁNGEL GORDILLO 
EL HOMBRE QUE VOLÓ SOBRE LOS POLOS 

 

 
 
 
 
Un aviador autodidacta 
 

Nacido en 1955 en Camerún, 
Miguel Ángel Gordillo ha dedicado 
su vida al vuelo. Se formó en el 
Ejército del Aire, pilotando aviones 
P-3 Orion de patrulla marítima, 
voló los Falcon 20 en el escuadrón 
del Rey, y pasó más tarde a Iberia 
como piloto civil de DC-9, MD-87 y 
Airbus 340. Además es experto en 
vuelo sin motor. 

En 1998 realizó el vuelo más largo 
de la aviación española en un 
ultraligero Kitfox IV, construido por 
él mismo, sobrevolando, entre 
otros países Arabia Saudita, 
Vietnam, China y Siberia, aventura 
por la que recibió el Premio Viaje 
del Año, otorgado por primera vez 
por la Sociedad Geográfica 
Española. 

En 2001, apenas dos años después, 
también completó una vuelta al 
mundo según los criterios de la 
Federación Aeronáutica Internacio- 
nal, a bordo de su avión, también 
de construcción amateur. El 
MCR001 ostenta aún el galardón de 
ser la aeronave más pequeña en 
dar la vuelta al mundo. Tan solo 
277 kilos para un recorrido de 
18.000 km.  

Miguel Ángel es poseedor también 
de la Medalla al Mérito Aéreo por 
el Ejército del Aire, amén de otros 
numerosos reconocimientos nacio- 
nales e internacionales. 

 

 

🛩 Un alarde de eficiencia en una 
avioneta de menos de 1.500 kg. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El hollín presente en la 
atmósfera (aquí medido en 
nanogramos por metro cúbico 
de aire) contribuye al 
calentamiento global por su 
absorción de los rayos solares, la 
formación de nubes y la 
cancelación de reflectividad de 
nieve y hielo. Se dice que este es 
el segundo más importante 
factor de calentamiento del 
planeta producido por la 
actividad humana después del 
CO2. 
 
Cada año unos 10 millones de 
toneladas de hollín quedan en 
suspensión en la atmosfera, 
estimándose que su efecto 
invernadero es de dos tercios del 
producido por el dióxido de 
carbono, aunque, por fortuna, su 
presencia en la atmosfera es de 
menor duración. La mayor parte 
de este hollín proviene de la 
combustión de madera en 
bosques y praderas. En Asia y 
África las emisiones provienen 
de los fuegos domésticos. En 
China, partes de Europa del Este 
y republicas del bloque soviético, 
del uso de carbón como 
combustible. Los motores diésel 
contribuyen el 70% de las 
emisiones de Europa, norte y sud 
América.  
 
La comunidad científica aplaudió
    la oportunidad que el vuelo de
          Gordillo ha proporcionado
               para dar una imagen
                  continua y amplia de
                    esta concentración. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

© Imágenes: Michel Gordillo 

SKY POLARIS 
LA VUELTA AL MUNDO POR LOS POLOS EN UNA AVIONETA DE 
MENOS DE 1.500 KG.

 

EL HOLLÍN Y EL 
CALENTAMIENTO GLOBAL 

Dada su 
envergadura, el 
proyecto fue 
realizado en dos 
fases bien 
diferenciadas, y 
su repercusión 
fue muy superior 
a    la   de   vuelos  

anteriores, no sólo por los diferentes récords del mundo que lleva 
asociados, sino por su enfoque científico. Efectivamente, el 
proyecto Skypolaris – estrella polar - no era un simple proyecto 
deportivo o técnico de circunnavegación;  el avión estaba equipado 
con un sistema de detección de niveles de carbono negro en la 
atmosfera, una sustancia clave a la hora de estudiar el 
calentamiento del planeta. Un mini aethalómetro A33-avio 
detectaba muestras de hollín en suspensión en una zona geográfica 
hipersensible. El estudio de los resultados, llevado a cabo por la 
Universidad de Granada junto a varios organismos internacionales, 
permitía discriminar si su origen es la quema de biomasa o la quema 
de combustibles fósiles.  

 

🛩 PRIMERA ETAPA 

La primera fase, culminó el 25 
de abril de 2016 cuando 
Gordillo aterrizó por primera 
vez en el Aeropuerto de 
Madrid–Cuatro Vientos tras 
visitar países como Senegal, 
Brasil, Colombia, México, 
Canadá, Noruega, Alemania y el 
cruce del Polo Norte. 

🛩 SEGUNDA ETAPA 

Comenzó el 1 de octubre de 2016 
en Madrid para embarcarse en un 
viaje con el que sobrevoló, entre 
otros, Malta, Egipto, Sudán, Kenia, 
Seychelles, Maldivas, Australia, 
Argentina o Brasil, además del Polo 
Sur. Una gesta que ha convertido a 
Michel Gordillo en el primer piloto 
español que ha dado la vuelta al 
mundo por los polos. 



 

 Bertrand Piccard 
y André Borsberg 
Aviadores y embajadores de un futuro más limpio 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 
  

LOGROS: 

12 años de investigación para conseguir un laboratorio 
volante alimentado únicamente por energía solar 
fotovoltaica, el Solar Impulse, para demostrar que las 
tecnologías limpias pueden cambiar el mundo. 
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OBJETIVO 

La vuelta al mundo en un 
avión solar para demostrar 
que las tecnologías limpias 
pueden cambiar el mundo. 

  DÓNDE 

Desde Abu Dhabi a Abu Dhabi 
tras 43.041 km y 558 horas y 6 
minutos de vuelo distribuidos 
en 17 etapas. 

QUIÉN 

Bertrand Piccard y André Borsberg, pilotos 
profesionales que ocuparon 
alternativamente los mandos de la 
aeronave enfrentándose a desafíos 
humanos, técnicos y operativos a los que 
nunca antes se habían enfrentado. 

DIFICULTAD 

Inventar estrategias para 
permitir que el Solar 
Impulse volara a través 
del Pacífico durante 5 días 
y noches consecutivas y 
se convirtiera en el 
primer avión solar en 
realizar una travesía 
oceánica. 

SOLAR IMPULSE 
la vuelta al mundo 
en un avión solar 



 

  

 

 

Uno de los grandes retos 
viajeros del siglo XXI será 
recorrer el mundo sin utilizar 
combustibles fósiles. Algunos 
ya han empezado a buscar 
nuevas propuestas para 
viajar, como Bertrand Piccard 
y André Borsberg, dos pilotos 
profesionales e ingenieros 
suizos que desde 2005 
trabajan en el proyecto del 
Solar Impulse, un avión 
alimentado únicamente por 
energía solar fotovoltaica, 
tanto de día como de noche.  

El Solar Impulse marcó 
un     hito    histórico:  
recorrer  40.000 km. 
sin emplear una sola 
gota de combustible, 
 

 

 

para concienciar sobre el uso 
de energías limpias frente a los 
contaminantes combustibles 
tradicionales. 

El Solar Impulse partió de Abu 
Dhabi en marzo de 2015 y tras 
completar diversas etapas, 
completó su vuelta al planeta 
en la misma ciudad en julio de 
2016. Los ingenieros suizos 
André Borschberg y Bertrand 
Piccard, ocuparon alternativa- 
mente los mandos de la 
aeronave en cada tramo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Solar Impulse es un 
proyecto para desarrollar un 
avión alimentado únicamente 
mediante energía solar 
fotovoltaica, tanto de día 
como de noche. El prototipo 
puede volar durante el día 
propulsado por las células 
solares que cubren sus alas, a 
la vez que carga las 
baterías que le permiten 
mantenerse en el aire durante 
la noche, lo que le da una 
autonomía casi ilimitada.  

Es un completo laboratorio 
volante de tecnologías limpias 
para demostrar que las 
tecnologías limpias pueden 
cambiar el mundo. 

SOLAR IMPULSE 

BERTRAND PICCARD Y ANDRÉ BORSBERG,  
AVIADORES Y EMBAJADORES DE UN FUTURO MÁS LIMPIO.  

 

 
 
La importancia del espíritu 
pionero 

El proyecto estuvo dirigido por 
Bertrand Piccard y André 
Borschberg, pilotos profesionales 
que consiguieron dar la vuelta al 
mundo sin escalas con energías 
renovables y sin utilizar combusti- 
bles fósiles. Borschberg y Piccard, 
ocuparon alternativamente los 
mandos de la aeronave en cada 
tramo enfrentándose a desafíos 
humanos, técnicos y operativos a 
los que nunca antes se habían
      enfrentado. Piccard es además
      heredero de una familia de 
      aventureros e ingenieros: es
      nieto de Auguste Piccard,
      inventor del batiscafo y famoso
      por su ascensión a la 
      estratosfera en 1931, e hijo de
      Jacques Piccard, que consiguió
      el récord de mayor profundidad
      de inmersión en el fondo del 
mar dentro de un batiscafo. 
Bertrand Piccard, siguió la tradición 
familiar y completó en 1999 la 
primera circunvalación al mundo 
en globo aerostático sin escala 
junto con el piloto británico Brian 
Jones.   

"Las grandes hazañas del siglo XX 
fueron conquistar nuevos espacios: 
los polos norte y sur, Everest, las 
profundidades del océano, la 
Luna. Las del siglo XXI, en mi 
opinión, tienen que consistir en 
preservar y mejorar la calidad de 
vida en el planeta. ¿Cómo conciliar 
los intereses económicos y 
ecológicos y promover el uso de 
nuevas tecnologías para ahorrar 
energía y crear nuevas fuentes de 
energía? Solar Impulse es un 
símbolo de esta forma de pensar" 
Bertrand Piccard, 2004 

 

Capacidad: 1 piloto 

Envergadura: 72 metros 
Peso: 2,3 toneladas 

Nº de células 
solares: 

17.248 

Nº de hélices y 
baterías: 

4 

Energía total 
producida desde 
Abu Dhabi a Abu 
Dhabi: 

11655 kWh 

Altitud máxima: 28.000 pies 

Tiempo máximo de 
vuelo alcanzado: 

117 horas 52 
minutos (André 
Borschberg) 

Velocidad aérea 
promedio: 

75 kilómetros por 
hora 

Velocidad máxima 
registrada: 

216 kilómetros por 
hora 

El consumo de 
combustible: 

0 litros 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El proyecto estuvo dirigido por 
Bertrand Piccard y André 
Borschberg, ambos pilotos 
profesionales que consiguieron 
dar la vuelta al mundo en esta 
aeronave sin escalas por medio 
de energías renovables y sin 
utilizar combustibles fósiles. 
 
 

El proyecto empezó en el año 
aproximado de 90 millones de 

dólares. Los primeros vuelos de 
prueba se realizaron en 2009 
con el prototipo denominado 

Solar Impulse HB-SIA, llevando a 
cabo posteriormente vuelos de 

demostración por Europa, 
Marruecos y Estados Unidos. 

 
 
El siguiente paso consistió en la 
construcción de un aeroplano 
similar al anterior pero dotado 
de mejoras técnicas y una cabina 
mayor para que el piloto pueda 
pasar más horas en mejores 
condiciones. Este modelo se 
denominó HB-SIB, y fue 
presentado oficialmente en abril 
de 2014, con el objetivo de dar la 
vuelta al mundo en 2015. 

EL PRIMER VUELO SOLAR ALREDEDOR DEL MUNDO
LAS TECNOLOGÍAS LIMPIAS PUEDEN CAMBIAR EL MUNDO 

 

SOLAR IMPULSE: 
12 AÑOS DE INVESTIGACIÓN 

El avión solar “Solar Impulse” completó su recorrido con escalas en 
Mascate, en Omán; Ahmedabad y Benarés, en la India; Mandalay, 
en Birmania; Chongqing y Nankín, en China, y Nagoya en Japón, 
Hawai, San Francisco, Phoenix, Tulsa, Dayton, Lehigh Valley, Nueva 
York.  

De Nueva York saltó hasta Europa haciendo escala en Sevilla para 
después volar a El Cairo y desde la capital egipcia llegar a Abu 
Dabi,    la 
ciudad en 
la que co-  
menzó la 
aventura,  
y  en una  
etapa,  la  
17,    que  
conseguía 
completar  
este reto  
histórico.  
Fueron 21  
días de vuelo  
en un viaje de 17 etapas que consiguió demostrar que las tecnolo-
gías limpias pueden lograr lo imposible.   

Como ocurre con todas las grandes novedades, no hubo puntos de 
referencia. Hubo que inventar estrategias desde cero para permitir 
que Solar Impulse volara a través del Pacífico durante cinco días y 
noches consecutivas y se convirtiera en el primer avión solar en 
realizar una travesía oceánica. André Borschberg logró este vuelo 
histórico y récord desde Japón a Hawái en julio de 2015, lo que 
demuestra que las tecnologías limpias pueden lograr cosas 
increíbles. Bertrand Piccard terminó entonces de cruzar el Pacífico 
y sobrevoló el Atlántico, convirtiendo al Solar Impulse en el primer 
avión solar que cruza los dos océanos más grandes del mundo. 

© Imágenes: Solar Impulse 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Expediciones para devolver la 
salud a los océanos. 

IV 

Los océanos ocupan más del 70% del 
planeta pero apenas hemos explorado 
un 10% (sabemos más de la cara oculta 
de la luna que del mar). Sin embargo, 
su exploración y conocimiento es 
crucial ya que será aquí, bajo las aguas, 
donde se decidirán muchos de los 
retos del futuro inmediato, como la 
alimentación de una población 
creciente, el cambio climático, la 
conservación de la biodiversidad, la 
regeneración de los residuos humanos 
o las nuevas fuentes de energía. 

Ahora, frente a la creciente fragilidad 
más necesario que nunca la 
involucración de los oceanógrafos, 
geólogos, biólogos y 
medioambientalistas en el estudio y 
protección de nuestros océanos. 
Seleccionamos, precisamente, las 
expediciones Pristine Seas de Enric Sala 
y The ocean mapping de Michel André, 
apasionantes proyectos que nos llevan 
por todo el mundo a través de los 
océanos del planeta buscando su 
conservación y protección. 



 

 Michel 
André 
Ingeniero superior en Biotecnología 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

LOGROS: 

Grabación de datos que se procesaban en el barco y enviaban 
vía satélite a tierra. Los datos quedaban disponibles en 
tiempo real en la web del proyecto 
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OBJETIVO 

-Recogida de muestras de 
microplásticos 

- Mapa acústico del fondo del mar 

- Estudio de los corales 

- Monitoreo de gases de efecto 
invernadero 

  DÓNDE 

Durante 4 años (2015-2019) a 
bordo del velero Fleur de Passion, la 
expedición circunnavegó el planeta 
para alcanzar regiones remotas 
hasta entonces no estudiadas. QUIÉN 

Michel André, Director del 
Laboratorio de 
Aplicaciones Bioacústicas, 
es el responsable del 
ambicioso estudio “20.000 
sonidos bajo el mar”. 

DIFICULTAD 

Llamar la atención de una 
contaminación, la 
acústica, desconocida 
para el gran público. 

OCEAN MAPPING 
20.000 sonidos 
bajo el mar 



 

  

 

 

Michel André lleva muchos 
años al frente del Laboratorio 
de Aplicaciones Bioacústicas, 
tratando de analizar el 
impacto acústico de la 
actividad humana en el mar. 
Él es sólo la cabeza visible, 
como le gusta afirmar, de un 
gran equipo humano con una 
gran misión, la de combatir la 
polución acústica marina… 
Este tipo de contaminación 
sonora, como se la 
denomina, proviene de 
numerosas fuentes: desde las 
campañas sísmicas en busca 
de petróleo y gas, al sónar de 
los militares, pasando  por  el  

 

 

transporte marítimo o la 
perforación del suelo marino 
para construir plataformas. 

Las propiedades de 
propagación del sonido 
debajo del agua, cinco veces 
más rápido que en el aire, 
provocan que apenas existan 
ya zonas libres de las 
influencias acústicas 
provocadas por actividades 
humanas. Y entre las zonas 
más degradadas del planeta, 
como consecuencia de su 
tráfico marítimo, se 
encuentran dos espacios 
cercanos a nosotros: el Canal 
de la Mancha y el Estrecho de 
Gibraltar.  

Desde que el hombre empezó 
a explotar el mar de manera 
industrial ha introducido 
fuentes de contaminación 
acústica con unos efectos 
devastadores en animales y 
especies marinas rompiendo 
su equilibrio.  Gracias a la 
creación y colocación de una 
red de oídos inteligentes, 
hidrófonos, sensores 
acústicos en tiempo real en 
todos los océanos, se podrá 
gestionar y limitar nuestra 
contaminación acústica, 
parar la destrucción y 
devolver al mar y a la tierra su 
equilibrio. 

MICHEL ANDRÉ 

COMBATIENDO LA CONTAMINACIÓN ACÚSTICA DE LOS OCÉANOS 

 

 
 
El cartógrafo de los sonidos del 
mar 
 

Michel André es ingeniero superior 
en Biotecnología y profesor de la 
Universidad Politécnica de 
Cataluña. Como director del 
Laboratorio de Aplicaciones 
Bioacústicas (LAB) es el 
responsable del proyecto “20.000 
sonidos bajo el mar”, un ambicioso 
estudio que pretende realizar un 
informe exhaustivo sobre la 
contaminación acústica en los 
océanos.  

La expedición, que partió de Sevilla 
en abril de 2015 a bordo del velero 
Fleur de Passion, recorrió, hasta el 
año 2019, todos los mares y 
océanos registrando los sonidos de 
las profundidades, dentro del 
proyecto global Ocean Mapping 
Expedition. 

Es obvio que el ruido que 
generamos en el mar afecta a las 
formas de vida que tienen en él su 
hábitat; lo que quizá no sea ya tan 
obvio es que, en la actualidad, 
apenas quede un rincón submarino 
libre de polución sonora, lo que 
pone en riesgo tanto la vida en el 
mar, como nuestra propia 
explotación de los recursos 
marinos. 

Las primeras víctimas, los principales 
bioindicadores de la contaminación 
acústica, son los cetáceos: estos 
animales hacen un uso continuo de la 
información sonora para su vida 
diaria, por lo que cualquier fuente que 
enmascare esas señales repercute en 
sus actividades cotidianas, e incluso 
puede llegar a matarles, del mismo 
modo en que la onda expansiva de 
una explosión provoca que revienten 
los tejidos internos.  
 
Pero no son sólo ellos; una exposición 
continua a una fuente de ruido tan 
“habitual” como el tráfico de barcos, 
puede provocar lesiones crónicas en 
invertebrados marinos, como sepias, 
medusas, cangrejos o calamares. 

La buena noticia es que, a diferencia de otro tipo de contaminación cuyas 
consecuencias son prácticamente incorregibles, la contaminación 
acústica se extingue cuando se apaga la fuente emisora. Por esto se están 
empezando a tomar medidas para reducir las fuentes de ruido en el 
medio marino, pero es algo que pasa necesariamente por una regulación 
internacional y por la implantación de tecnología para reducir en lo 
posible las emisiones no voluntarias. Este tipo de tecnología existe ya, y, 
si en la mayoría de los casos no se aplica, es porque su coste es disuasorio 
o porque no existe una concienciación real de la gravedad del problema. 



 

 

 

 

  

 

 

 

 

La expedición The Ocean 
Mapping y su proyecto científico, 
“20.000 sonidos bajo el mar” 
juegan una labor analítica y 
divulgativa fundamental. 
Durante cuatro años (2015-
2019), el velero Fleur de Passion 
circunnavegó el planeta 
alcanzando regiones remotas 
hasta ahora no estudiadas. Su 
objetivo es elaborar una 
cartografía sonora del océano 
para poder medir el impacto de 
las actividades humanas, 
registrando los niveles de ruido 
mediante una serie de 
hidrófonos o micrófonos 
submarinos que eran arrastrados 
por el barco a 100 metros de 
distancia y grababan 
continuamente datos, que, 
procesados en el propio barco, 
se enviaban vía satélite a tierra. 
Así, los datos obtenidos están 
disponibles en tiempo real en la 
web               del              proyecto,  

 

 

www.omexpedition.ch para 
todo aquel que desee 
consultarlos.   

Es de esperar que en los 
próximos 20 años se incremente 
la explotación por parte del ser 
humano de los recursos 
marítimos. El imparable deshielo 
del Ártico, hace pensar en la 
apertura de nuevas rutas 
marítimas, en la explotación de 
recursos fósiles, como petróleo o 
gas, y en el tremendo impacto 
para la flora y fauna de estas 
zonas, nunca antes expuestos a 
estas fuentes.  

 

4 años navegando, 
4 proyectos científicos 

1- Microplásticos: 200 muestras 
recogidas han obtenido como 
resultado la gran disparidad en la 
distribución geográfica de estos 
agentes contaminantes. 
 

2- Mapa acústico del fondo del mar: 
zonas del Pacífico Sur permanecen 
con niveles de contaminación 
imperceptibles, casi como en el 
origen de los océanos. Todos los 
sonidos se pueden encontrar en: 
http://omexpedition.listentothed
eep.com 

 
3- Corales: 1.865 observaciones en 6 

países diferentes, recabando 
datos inexistentes hasta la fecha. 
 

4- Monitoreo de gases de efecto 
invernadero en la superficie del 
océano: descubrieron que la 
mayor concentración de metano y 
dióxido de carbono se da en 
Filipinas, quizás por una mala 
gestión de las aguas residuales.  

EXPEDICIÓN “OCEAN MAPPING” 
20.000 SONIDOS BAJO EL MAR 

© Imágenes: Michel André/OMEXPEDITION 



 

 Enric 
Sala 
Conservacionista, biólogo y doctor en Ecología 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

LOGROS: 

Desde 2008 Pristine seas ha conseguido proteger más 
de 4.5 millones de kilómetros cuadrados de territorio 
oceánico. 
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OBJETIVO 

Explorar, estudiar y proteger 
los océanos. 

DÓNDE 

Millones de kilómetros 
cuadrados en: Costa Rica, 
Chile, Rusia, Gabón, Ecuador, 
EEUU, Palaos, Reino Unido o 
Kiribati. 

QUIÉN 

Enric Sala es el fundador y líder del 
proyecto Pristine Seas compuesto por un 
equipo multidisciplinar para estudiar y 
entender cómo funcionan los 
ecosistemas marinos prístinos en 
comparación con los que han sufrido el 
impacto del hombre. 

DIFICULTAD 

Conseguir inspirar a los 
líderes políticos y 
económicos para 
proteger el océano. 

PRISTINE SEAS 
Devolver la salud a 
los océanos 



 

  

 

 

 

nidades locales, ONGs y 
líderes empresariales. 

En sus expediciones, el 
equipo de Pristine Seas lleva a 
cabo investigaciones comple- 
tas e interdisciplinares para 
examinar la totalidad del 
ecosistema: desde microbios 
y corales hasta tiburones y 
osos polares. Este riguroso 
componente científico, 
sometido a revisión, es 
esencial para entender el 
funcionamiento de los 
ecosistemas marinos prísti- 
nos en comparación con los 
ecosistemas que han sufrido 
el impacto humano en otras 
partes del océano. 

ENRIC SALA 
PRISTINE SEAS: DEVOLVER LA SALUD A LOS OCÉANOS 

 

El 
protector 
del mar 

 

 

Su primer recuerdo bien definido 
es de cuando vio una estrella de 
mar roja en la Costa Brava. La 
experiencia de su familia con los 
peces era principalmente en la 
cocina: tenían un restaurante. Pero 
Sala vio los documentales de 
Jacques-Yves Cousteau y soñaba 
con convertirse en buzo de su 
Calypso. De niño asumió que los 
grandes peces solo pertenecían a 
mares exóticos y tropicales. No los 
veía en el Mediterráneo que él 
conocía. Pero unos años después, 
en ese mismo mar, en la Reserva 
Marina de las islas Medes, 
finalmente vio todos los peces que 
no había visto nunca: espáridos, 
corvina, mero... Vio todo lo que se 
había perdido por la sobrepesca y 
la contaminación y se dio cuenta de 
que todo el Mediterráneo debía 
haber sido así. Fue entonces 
cuando decidió trabajar en la 
creación de reservas marinas.  

Enric Sala fue seleccionado 
como Explorador Residente de 
National Geographic; se convierte 
así en el primer español que accede 
a la máxima categoría de 
investigación y exploración de la 
organización estadounidense. Sala 
es un científico que combina la 
investigación con una 
comunicación eficaz con el objetivo 
de inspirar a los líderes para 
proteger el océano. “Con la ciencia 
podemos demostrar que hay zonas 
marinas de gran valor ecológico y 
económico que vale la pena 
proteger, pero para conseguir que 
estas áreas se protejan, los datos 
científicos deben llegar a los líderes 
políticos y económicos”. 

 

 

 

 

Enric Sala puso en marcha el 
proyecto Pristine Seas en 
2008 para identificar, 
proteger y restaurar los 
últimos lugares verdadera- 
mente salvajes del océano. A 
través de la exploración, la 
investigación científica, el 
análisis político y económico, 
y el compromiso de la 
comunidad, el equipo de Sala 
trabaja para establecer 
reservas marinas en las que la 
vida pueda prosperar, al 
mismo tiempo que se 
asegura su gestión efectiva 
en los años posteriores. Una 
de las claves del éxito de 
Pristine seas es la 
colaboración con autoridades 
estatales, gobiernos y comu-  

 
Las expediciones de Pristine Seas 
llevan a cabo investigaciones 
completas e interdisciplinares para 
examinar la totalidad del 
ecosistema: desde microbios y 
corales hasta tiburones y osos 
polares. Este riguroso componente 
científico, sometido a revisión, es 
esencial para entender el 
funcionamiento de los 
ecosistemas marinos prístinos en 
comparación con los ecosistemas 
que han sufrido el impacto 
humano en otras partes del 
océano. 

Gran parte del trabajo de Pristine 
seas implica el buceo como medio 
para estudiar la vida en 
ecosistemas cercanos a la costa. 
De hecho, muchos de los lugares 
que visitan nunca habían sido 
sometidos a una evaluación 
científica exhaustiva, por lo que 
normalmente recogen especíme- 
nes que son desconocidos en la 
región o nuevos para la ciencia. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Enric Sala: fundador y líder del 
proyecto Pristine Seas. 
 
Paul Rose: líder de la expedición, 
buceador científico y viajero 
polar experimentado. 
 
J. Michael Fay: explorador y 
documentalista. 
 
Manu San Félix: cámara 
subacuático, fotógrafo y biólogo 
marino. 
 
David McAloney: técnico 
sanitario de buceo y encargado 
de seguridad. 
 
Alan Friedlander: director 
científico de Pristine Seas.  
 
Kike Ballesteros: ecólogo 
marino que trabaja desde el 
Centre d’Estudis Avançats de 
Blanes del CSIC. 
 

4,5MILLONES DE KM. CUADRADOS DE TERRITORIO OCEÁNICO
PROTEGIDOS 

 

EL EQUIPO 

Desde 2008, Pristine seas ha 
conseguido proteger millones 
de kilómetros cuadrados de 
océano en lugares como: isla del 
Coco (Costa Rica), islas 
Desventuradas (Chile), Tierra de 
Francisco José (Rusia), Gabón, 
islas Galápagos (Ecuador), islas 
de la Línea del Norte (EEUU), 
Palaos, islas Pitcairn (Reino 
Unido), isla Salas y Gómez 
(Chile) e islas de la Línea del Sur 
(Kiribati). 

Para explorar el reino oceánico 
que se esconde más allá de la 
superficie las expediciones del 
proyecto Pristine Seas emplean 
dropcams de alta tecnología 
para el océano profundo. Estas 
esferas acrílicas se sumergen 
hasta las profundidades del 
océano permitiendo conocer 
estas áreas inexploradas. 

 

 

También han explorado el 
océano abierto usando 
cámaras cebo, que flotan en las 
columnas de agua y permiten 
contar y medir especies que a 
menudo se pasan por alto en 
estudios en lugares remotos. 

Las expediciones han puesto de 
manifiesto que los entornos 
marinos prístinos funcionan de 
forma muy diferente respecto a 
la mayor parte del océano 
global. Los mares prístinos 
están dominados por 
depredadores superiores 
(tiburones, lucios, meros y osos 
polares) que ejercen una gran 
influencia sobre el resto del 
ecosistema, haciéndolos más 
resistentes a perturbaciones 
como tormentas, epidemias y, 
a mayor escala, al cambio 
climático. 

© Imágenes: Enric Sala/National Geographic 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Expediciones para conocer 
nuestro pasado 

V 

Excavaciones de grandes 
asentamientos, pinturas prehistóricas, 
legendarias ciudades, peligrosas 
tumbas, antiguas leyendas... El 
fascinante mundo de la arqueología, la 
ciencia que nos ayuda a desvelar el 
pasado, sigue despertando nuestra 
pasión por explorar, descubrir y revelar 
grandes enigmas de nuestra historia. 

En el siglo XXI sigue habiendo espacio 
para la aventura arqueológica: 
egiptólogos, paleoantropólogos, 
historiadores y arqueólogos siguen 
brindando noticias, descubrimientos y 
desarrollando un arduo trabajo para 
poner luz en muchas etapas de nuestro 
pasado que aún desconocemos.  

Hablar de ciudades perdidas nos hace 
evocar historias de exploración y 
aventura que en el siglo XXI combinan 
las más modernas tecnologías con 
complicadas expediciones sobre el 
terreno. 



 

 Santiago 
Del Valle Chousa 
Historiador, periodista y aventurero a la antigua usanza 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

LOGROS: 

Localización e identificación de Vilcabamba la Grande, la 
ciudad perdida de los incas. Santiago del Valle ha conseguido 
lo que muchos exploradores intentaron antes, en una 
búsqueda que comenzó en el siglo XIX.  
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OBJETIVO 

Identificar el verdadero 
emplazamiento de la capital perdida 
de los incas, Hatun Vilcabamba o 
Vilcabamba la Grande. 

  DÓNDE 

En el distrito peruano de 
Vilcabamba, en una zona 
deshabitada conocida como 
Lugargrande, a 80 km. de Machu 
Picchu.

QUIÉN 

Santiago del Valle ha organizado y 
dirigido durante 25 años expediciones 
de investigación y exploración sobre el 
terreno para localizar e identificar 
Vilcabamba. 

DIFICULTAD 

25 años de exploraciones 
marcadas por la dureza del 
terreno e inaccesibilidad de 
la zona, combinadas con 
investigaciones, tanto en 
archivos como con las más 
modernas tecnologías. 

TRAS LOS PASOS 
DE LA CIUDAD 
PERDIDA DE LOS 
INCAS 



 

  

 

 

La trágica historia del último 
reino inca y los misterios que 
lo rodean, su relevancia 
histórica y su simbolismo han 
atraído la atención de 
investigadores y 
expedicionarios de todos los 
lugares del mundo que, 
desde hace más de un siglo y 
medio, han perseguido la 
localización de Vilcabamba la 
Grande, “la ciudad perdida de 
los incas”. De acuerdo con las 
crónicas de la época la ciudad 
se encontraba en lo alto de 
una escarpada montaña en 
una de las zonas del reino de 
más difícil acceso. En este 
contexto, el periodista e 
historiador Santiago del Valle 
se lanzó a la búsqueda de 
Vilcabamba,     siguiendo    los  

SANTIAGO DEL VALLE CHOUSA 
TRAS LOS PASOS DE LA CIUDAD PERDIDA DE LOS INCAS 

 

 

 

 

 

Aventurero a la antigua usanza 

Doctor en Ciencias de la 
Comunicación y Licenciado en 
Historia y Grado Universitario en 
Ciencias Sociales por la USC, ha 
trabajado como periodista para 
diversos medios de prensa escrita, 
radio y televisión. Preside la 
asociación cultural Dacabalo, que 
trabaja por la recuperación de 
caminos históricos y la protección 
del patrimonio cultural y natural en 
Galicia y en el Perú. 

Durante un cuarto de siglo ha 
organizado y dirigido expediciones 
de investigación y exploración 
sobre el terreno para identificar el 
verdadero emplazamiento de la 
capital perdida de los incas, Hatun 
Vilcabamba, o Vilcabamba la 
Grande. Y lo ha conseguido. 

Las expediciones, antes de llegar a 
modernas técnicas de detección, 
eran de 25 personas y cerca de un 
mes sin suministros. La carretera 
más cercana, a cuatro días de 
caballo. “La convivencia con los 
porteadores y sus convirtió aquello 
en mi segundo hogar. Recuerdo 
escuchar el rugido del puma, 
aprender a reconocer los 
excrementos de un oso...”. Pero 
eso llegó con el tiempo. Un 
aventurero a la antigua usanza, 
capaz de arrastrar a alpinistas 
españoles a sus proyectos para 
vencer pasos complejos o de 
transitar a caballo junto a 
barrancos sin fin.  
 

 

 

 

pasos del cronista gallego del 
siglo XVI Juan Díez Betanzos. 

Fruto de 25 años de 
exploraciones, marcadas por 
la dureza del terreno, e 
investigaciones, tanto en 
archivos como con las más 
modernas tecnologías de 
drones y satélites, Del Valle se 
ha permitido precisar la 
ubicación exacta de 
Vilcabamba la Grande y abrir 
el camino para la 
reconstrucción de su 
estructura original. El 
conjunto arqueológico está 
ubicado en el distrito peruano 
de Vilcabamba, en una zona 
deshabitada conocida como 
Lugargrande, a 80 kilómetros 
al oeste de Machu Picchu. 

© Imágenes: Santiago del Valle 



 

 

  

 

EL MISTERIO DE
VILCABAMBA LA GRANDE 

 

 

Durante el siglo pasado comenzó 
la búsqueda de esta ciudad 
perdida con acercamientos 
graduales. En 1834 el Conde de 
Sartigni descubrió 
Choqquequirao, que en 1847, 
Françoise Angrand interpretó 
como la capital del reino Incade 
Vilcabamba. Esta misma tesis la 
mantuvo en 1865 Antonio 
Raimondi. En 1909 el historiador 
C.A. Romero demostró que era 
un error. 
Hiram Bingham realizó varias 
expediciones en busca de la 
capital perdida. En 1911 
descubrió Vitcos y a continuación 
Espíritu Pampa. Buscó el 
emplazamiento de la ciudad Inca 
de Pampaconas pero no 
consiguió identificarla. Por 
último a cien km. al oeste de 
Vitcos descubrió Machu-Pichu, 
donde creyó haber encontrado 
Vilcabamba  la  Grande;   aunque 

 

 

 

investigaciones posteriores 
confirmaron que el territorio de 
Vilcabamba y su capital se 
encontraba más al oeste.  

En los años siguientes 
importantes expediciones 
francesas, italianas, 
norteamericanas y peruanas 
recorrieron el distrito de 
Vilcabamba. El norteamericano 
Gene Savoy en 1966 afirmó que 
las ruinas descubiertas por 
Bingham en 1911 en Espíritu 
Pampa eran los restos de 
Vilcabamba la Grande. 

La estructura del lugar, situado 
en un valle bajo, fácilmente 
accesible, no coincide con las 
descripciones del siglo XVI sobre 
la gran capital Inca perdida, que 
era inaccesible para los caballos, 
de acuerdo con las crónicas de la 
época. El principal error de Savoy 
fue confundir el río Pampaconas, 
algo de gran importancia en esta 
investigación, porque el ejército 
español avanzó siguiendo el 
Pampaconas en su ataque final a 
Vilcabamba la Grande.  

Sorprendentemente, su 
ubicación estaba indicada 
correctamente ya en 1908 en un 
mapa publicado por el Instituto 
Geográfico del Perú archivado en 
la Biblioteca Nacional de España 
y que posteriormente ha sido 
fundamental para la 
investigación. 

VILCABAMBA LA GRANDE 
EN BUSCA DE LA CIUDAD PERDIDA 

La investigación comenzó 
siguiendo los pasos del cronista 
Juan Díez de Betanzos, que viajó 
a la zona en el siglo XVI como 
mediador en busca de un 
acuerdo de paz entre la corona 
española y el reino Inca 
independiente. Su matrimonio 
con la princesa inca Cuxirimay 
Ocllo, que había sido mujer 
principal de Atahualpa le unió 
familiarmente con la nobleza 
incaica. Su conocimiento del 
quechua, le permitió obtener de 
primera mano información sobre 
aquel imperio inca, que narra en 
su "Suma y Narración de los 
Incas", una obra clave en la 
investigación y que se perdió con 
el paso del tiempo. Sólo se 
conocía una pequeña parte de 
ella - descubierta hace casi cien 
años en El Escorial por el 
historiador español Jiménez de 
la Espada-. 
 
Pero en 1987, la historiadora 
Carmen Martín Rubio encontró 
un ejemplar completo en la 
biblioteca de la Fundación March 
en Palma de Mallorca. La obra 
constituye el primer legado 
histórico referido a la genealogía 
de los Incas y uno de los 
documentos etnográficos más 
importantes del mundo andino 
ya que revela nuevos y 
sorprendentes datos sobre la 
historia y la cultura Inca. 
Concluye con la despedida de 
Betanzos que media en la 
pacificación del reino de 
Vilcabamba, gobernado por el 
Inca Sayri Túpac, que mantenía 
su independencia de la corona 
española. Betanzos se entrevistó 
con el Inca en la cercana 
Pampaconas y no llegó a conocer 
la capital, Vilcabamba la Grande 
aunque sus explicaciones sobre 
la ruta han sido clave para su 
localización. 

 

25 años de expediciones 
dirigidas por Santiago del Valle 
y sus hallazgos son el resultado 
de una intensa labor de 
documentación en archivos y 
museos y un duro trabajo 
sobre el terreno, debido a la 
difícil accesibilidad de la zona 
donde se localizan los restos.  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Expediciones en zonas polares VI 

Las zonas polares han pasado de ser un 
territorio de exploración, desconocido 
e inmóvil, a convertirse en un espacio 
geoestratégico en el que se libran 
importantes "batallas" por el futuro 
del planeta. El cambio climático, el 
deshielo progresivo de sus masas de 
hielo y el consiguiente acceso a nuevos 
recursos 

Pese a todo, sigue siendo un gran 
escenario de aventuras y retos 
científicos. La exploración extrema 
sigue siendo necesaria en nuestros 
días. Durante siglos, la exploración 
estuvo ligada a la colonización, al 
descubrimiento de nuevos recursos, a 
la Ciencia, o incluso al reto deportivo 
pero en un mundo donde todo parece 
ya descubierto y explorado el ser 
humano puede arriesgarse a traspasar 
límites ya que todavía hay 
exploradores que hagan de su vida una 
emocionante aventura al límite.  

 



 

 Eñaut Izagirre 
Ibai Rico 

Evan Miles 
Alpinismo, exploración y Ciencia  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

LOGROS: 

Levantar el mapa de un territorio desconocido y observar y 
registrar la evolución de los glaciares que previamente 
habían estudiado.  
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OBJETIVO 

Explorar y documentar el 
remoto campo de hielo de 
Cloue, en la Patagonia 
chilena.

  DÓNDE 

Morrenas de varias edades, 
fiordos no documentados, 
retroceso de glaciares del 
campo de hielo Cloue en la 
Patagonia Chilena. 

QUIÉN 

Eñaut Izaguirre, geógrafo, ideó 
Incógnita Patagonia y junto a 
Ibai Rico y Evan Miles 
formaron el equipo de la 
expedición que tuvo al velero 
Northanger como base de 
operaciones. 

DIFICULTAD 

Climatología cambiante y 
extrema; reconocimiento 
en tierra y recogida de 
datos del interior de la 
península y de los fiordos. 

INCÓGNITA 
PATAGONIA 



 

  

 

 

Las tierras sin explorar 
singuen siendo una realidad y 
siguen inspirando 
expediciones extraordinarias. 
Es el caso de “Incógnita 
Patagonia”, el proyecto del 
vasco Eñaut Izagirre que, en 
junio de 2016, partió con su 
equipo hacia el remoto 
campo de hielo Cloue, en la 
Patagonia Chilena, para 
cumplir el objetivo de 
explorar y documentar ese 
rincón aún desconocido de 
Sudamérica. 

Incógnita Patagonia se 
planteó como una expedición 
con un doble objetivo: 
alpinismo de exploración y 
       Ciencia para comprender 
        el entorno y los glaciares.  

 

 

Una iniciativa con todos los 
ingredientes imprescindibles 
de una aventura clásica, de 
esas en las que el hombre se 
mide con la Naturaleza y a su 
vez recoge información para 
controlar el territorio, 
abriendo camino.  

El campo de hielo Cloue, de 
227 km2, se encuentra en el 
extremo izquierdo de la 
remota isla de Hoste, al sur de 
la cordillera Darwin, en el 
archipiélago de Tierra de 
Fuego. Poco se sabe del 
interior de esta zona, salvo 
que la expedición científica 
francesa Romanche la 
menciona en sus apuntes 
sobre el Cabo de Hornos a 
finales del siglo XIX, y que otra 
expedición exploró el 
extremo oeste, aunque sus 
principales cumbres 
permanecían sin ascender y el 
campo de hielo, sin explorar. 
En el año 2001, los argentinos 
Luis Turi y Carolina 
Etchegoyen visitaron 
brevemente la península de 
Cloue con la intención de 
buscar vías de acceso e 
intentar la escalada a uno de 
los picos de la zona, pero el 
mal tiempo impidió el éxito 
de   su   aventura. Cloue   está 

EXPEDICIÓN INCÓGNITA PATAGONIA

ALPINISMO, EXPLORACIÓN Y CIENCIA EN LOS CAMPOS DE HIELO 

 

 

 

 

La idea de Incógnita Patagonia 

Eñaut Izaguirre (Elgoibar, 
Guipúzcoa, 1990) se aficionó desde 
la infancia a la montaña, el esquí y 
la escalada, disciplinas que ha 
practicado en Noruega, Alpes y 
Pirineos.  

Luego llegó la pasión por la 
aventura, que junto a la geografía y 
a la cartografía se convirtieron en 
los pilares de su vida y en la del 
resto de sus compañeros de 
Incógnita Patagonia.  

Estudió Geografía en la Universidad 
del País Vasco y al terminar la 
carrera viajó a la Universidad de 
Magallanes, en la ciudad chilena de 
Punta Arenas, donde realizó un 
master en Ciencias Antárticas con 
mención en Glaciología. Allí tuvo la 
oportunidad de participar en la 
expedición multidisciplinar 
Cordarwin 2013 con la que alcanzó 
las inmediaciones del Monte 
Sarmiento en la cordillera Darwin, 
en Tierra de Fuego. Fue su primer 
contacto con esta zona apenas 
explorada la que dejó en él la 
inquietud por llegar más al sur y por 
adentrarse en estos territorios aún 
desconocidos. Así surgió la idea de 
Incógnita Patagonia. 

permanentemente azotada por los vientos polares, es una zona de clima 
imprevisible, repleta de fiordos nunca antes navegados y cuyos picos 
principales no eran visibles desde el mar. Una auténtica “terra incógnita” a 
pesar de las imágenes satelitales, que no habían permitido obtener datos 
precisos y a pequeña escala. 

Adentrarse en la zona, cruzarla y escalarla era, ya en sí mismo 
un reto, pero no el único: era imprescindible levantar un mapa 
de este territorio desconocido y observar y registrar la 
evolución de los glaciares que previamente habían estudiado 
los miembros del equipo en base a depósitos morfológicos. 

Adentrarse en la zona, cruzarla y escalarla era, ya en sí mismo 
un reto, pero no el único: era imprescindible levantar un mapa 
de este territorio desconocido y observar y registrar la 
evolución de los glaciares que previamente habían estudiado 
los miembros del equipo en base a depósitos morfológicos. 



 

 

Eñaut Izagirre (Elgoibar, País
                                Vasco).  
                                Especialista en
                                 esquí de
                                 montaña con
                                 experiencia 
                                 en esquí y
                                 escalada en 
Pirineos, Alpes y Noruega. Ha 
participado en numerosas 
expediciones de navegación y 
kayak en la Cordillera Darwin y 
los canales patagónicos. 

 

Ibai Rico  
(Vitoria, 1980) 
Glaciólogo y  
alpinista   es,  
además,   in- 
vestigador en 
en  el  depar- 
tamento   de 
Geografía de 
de la Universidad del País Vasco. 
Residió durante un año en 
Ushuaia para estudiar los gla-
ciares de los Andes  Fueguinos.  

 

Evan Miles (Oregón, EE. UU.)
                                  reside desde
                                   hace varios
                                    años en
                                    Cambridge, 
                                    UK, donde 
                                    ejerce de
                                    investigador
                                    sobre 
glaciología en el Scott Polar 
Research Institute de la 
Universidad de Cambridge. Miles 
es un amante de la montaña y un 
avezado alpinista que ha 
recorrido medio mundo.  

 

CAMPO DE HIELO DE CLOUE 
COMIENZA LA AVENTURA 

 

EL EQUIPO 

Con el destino elegido, el 
apoyo de Young Explorers 
Grants (YEG) de National 
Geographic y el proyecto 
presentado oficialmente en el 
Mendi Film Festival de Bilbao, 
la Expedición Incógnita 
Patagonia partió rumbo a la 
isla de Hoste el 3 de marzo de 
2016 para volver con el 
objetivo cumplido cuarenta 
días después. 

El velero Northanger sirvió de 
base de operaciones en un 
viaje que partía con 
previsiones climatológicas 
cambiantes y extremas y con 
un detallado plan de 
evacuación y salvamento en 
caso de que las cosas se 
torcieran. Ibai Rico y Evan 
Miles serían los encargados de  

 

 

de hacer los reconocimientos 
en tierra y de explorar el 
campo de hielo y las cimas, 
recogiendo datos que Eñaut 
iría procesando para obtener 
mapas más exactos del interior 
de la península y de los fiordos.  

Mapearon una serie de 
morrenas de varias edades, 
incluidas algunas procedentes 
de avances glaciales recientes, 
y exploraron tres fiordos 
indocumentados. El análisis 
del avance y retroceso de los 
glaciares era clave en la 
expedición y gracias a estudios 
comparativos con fotografías y 
cartografía de formas y 
depósitos de hielo se llegó a la 
conclusión de un retroceso de 
un 20% en los últimos 70 años. 

El equipo fue el primero en 
documentar su llegada a la 
cima del pico Torre Saia 
(1.320m), palabra del idioma 
nativo de los yámanas, 
antiguos habitantes de esta 
parte del sur de Chile y 
cartografiar la zona. Rescatar y 
preservar la toponimia de la 
zona de los pueblos originarios 
era un tema que no podía 
dejarse de lado en Incógnita 
Patagonia.  

© Imágenes: Incógnita Patagonia 



 

 Albert 
Bosch 
Aventurero y emprendedor 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

IMG_1228.CR2
 

  
  

LOGROS: 

Conseguir llegar al punto que marca el Polo Sur geográfico 
tras 67 días de expedición de los que 48 estuvo totalmente 
solo y  en los que recorrió el 98% del trayecto: 1.124 km. 
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OBJETIVO 

Cruzar la Antártida desde el 
mar hasta el Polo Sur 

  DÓNDE 

Antártida: “proyecto Polo Sur 
1911-2011” desde el mar 
hasta el Polo Sur caminando y 
sin asistencia. 

QUIÉN 

Albert Bosch, emprendedor a quien le 
gusta plantearse grandes retos, 
prepararse a fondo para conseguirlos y 
organizar todo el proyecto para obtener 
el mejor resultado. 

DIFICULTAD 

La aventura comenzó con 
Carles Gel pero se lesionó 
y Albert Bosch tuvo que 
finalizar la expedición en 
solitario. 

SOLO EN LA 
ANTÁRTIDA 



 

  

 

 

A las 14:50 h. del día 4 de 
enero de 2012, Albert Bosch 
estaba abrazado a la bola que 
indica el punto exacto del 
Polo Sur geográfico de la 
Tierra. Después de 67 días de 
expedición de los cuales 48 
estuvo totalmente solo para 
recorrer el 98% del trayecto, 
consiguió llegar al punto más 
austral de nuestro planeta 
después de haber cruzado 
integralmente la Antártida 
desde la costa usando solo su 
propia energía y sin recibir 
ningún tipo de suministro 
exterior. 

 

 

Albert Bosch comenzó la 
aventura junto a Carles Gel. 
En las primeras semanas, una 
tormenta mantuvo a la pareja 
parada, sin avanzar un metro, 
durante 15 días. Junto a 
Carles sólo pudo completar 
cuatro días de marcha, 
cuando el tiempo se 
estabilizó, antes de que éste 
se lesionase en el tendón de 
aquiles. A partir de entonces, 
52 días en solitario. "Con 
miedos, pero sin dudar ni un 
instante que debía seguir, que 
no podía retirarme. Más 
tarde, alguna vez, cuando lo 
pasé peor sí llegué a pensar 
que quizás no debería estar 
aquí. Pero ahora me alegro de 
haber seguido". 

ALBERT BOSCH 
SOLO EN LA ANTÁRTIDA 

 

Aventurero y emprendedor
A Albert Bosch le gusta plantearse 
grandes retos, prepararse a fondo 
para conseguirlos, y organizar todo 
el proyecto para obtener el mejor 
resultado tanto en la parte de reto 
deportivo, como a nivel profesional 
o personal. Sus puntos fuertes son 
la capacidad estratégica, la 
resistencia física y mental, la 
perseverancia, y la capacidad de 
reacción en situaciones críticas. 

Entre muchas otras aventuras, ha 
completado el proyecto ‘7 
Summits’ (escalar la montaña más 
alta de cada continente, con el 
Everest como punto final), ha 
participado en 9 Dakars (2 en moto 
y 7 en coche), donde en el año 2015 
se convirtió en el primer piloto en 
la historia en participar con un 
coche sin gasolina (100% eléctrico), 
es corredor habitual de Ultra 
Maratones, y ha hecho más de 100 
retos en diferentes deportes 
extremos.  

Pero el proyecto Polo Sur 1911-
2011 era el más ambicioso de 
todos. Como él mismo decía, era 
“la mayor aventura de su vida”. 
Esta empresa estaba planificada 
para cruzar la Antártida desde el 
mar hasta el Polo Sur, sólo dos 
personas, sin asistencia, valiéndose 
de sus propios medios y en el 
continente más ventoso, más 
árido, más frío del mundo. 
Finalmente fue más difícil, pues 
tras la retirada de Carles Gel Albert 
Bosch continuó la travesía en 
solitario. 

 2.304.400 pasos 

67 días de expedición 

48 días en solitario 

1.124 km en solitario 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

El abandono de Gel le obligó a 
reordenar su 'casa móvil', el 
trineo que arrastraba y que 
contenía lo necesario para llegar 
al Polo Sur.  
 
Ambos se repartían el peso, 
"pero sin él tuve que escoger 
cosas y tirar otras. Llegué a 
arrastrar 140 kilos, y en los 
últimos días, a medida que se 
acercaba el final, bastantes 
menos, unos 95".  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En el trineo, un inventario sin 
cosas superfluas: "Los paquetes 
de comida liofilizada y barras 
energéticas, la tienda, dos 
teléfonos satélite, GPS, baterías 
para el ordenador, innumerables 
y malditos cables para que todo 
eso funcione, tres galones de 
combustible, fogones y material 
para cocinar, ropa técnica y ropa 
interior –poquita–, más toda la 
basura que acumulábamos y 
que, a medida que te acercas al 
polo Sur, nadie lanza para 
preservar el equilibrio ecológico 
y la limpieza de la zona. Todos 
esos desperdicios se entregan en 
la base cuando llegas y un avión 
los recoge y se los lleva". 

SOLO EN LA ANTÁRTIDA SIN ESPERARLO: 
CUADERNO DE VIAJES DE DOS MESES DE SOLEDAD 

 

LA CASA A CUESTAS

El peor día, Navidad 

El peor momento de 
todo el trayecto lo 
tiene clarísimo: el 
día de Navidad, 
cuando se vio en el 
sitio equivocado por 
culpa de una 
visibilidad nula. 
"Equivoqué el 
rumbo y me metí en 
una zona de grietas. Ahí sí sentí miedo. Acampé y me puse a dormir 
entre dos grietas pequeñas, pero no las tenía todas.  
No sabía dónde pisar ni si aguantaría el suelo. 
Arriesgué". "El frío fue un enemigo, pero no 
tanto. Hubo de todo, días hasta de 45 grados 
bajo cero, pero lo normal eran unos 20. De 
verdad, no es tanto si vas bien abrigado como 
iba. Lo peor es el viento, de largo". 

¡He visto a alguien! 

"Durante 48 días 
seguidos, desde que se 
fue Carles, no vi a nadie, 
persona o animal. Nada. 
Pero a cinco días del final 
me crucé con una chica, 
una inglesa que 
completaba el trayecto en 
sentido contrario al mío". 

15 kilos menos 

No parecía ni él; mide 1,86 y normalmente 
pesa 80 kilos, pero terminó su aventura con 
15 kilos menos. “He perdido mucha masa 
muscular pero quiero recuperarla pronto. 
No tardaré en hacer algún duatlón o algo 
así porque no me gusta estar parado". 

© Imágenes: Albert Bosch



 

 Ramón 
Larramendi 
Atracción por la aventura 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

LOGROS: 

Tras una decena de expediciones, Ramón Larramendi ha 
conseguido un modelo de Trineo de Viento capaz de 
transportar a 6 personas y 2.000 kg. de carga. La expedición 
Antártida Inexplorada (2018-2019) realizó una ruta triangular 
en uno de los territorios más desconocidos de la Tierra.
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OBJETIVO 

Conseguir que el Trineo de Viento 
funcione como un laboratorio 
móvil para programas científicos 
en zonas polares. 

  DÓNDE 

Zonas polares del planeta. Desde 
el año 2000 el Trineo de Viento 
ha desarrollado con éxito 
expediciones implementando 
mejoras que lo convierten en un 
laboratorio móvil cero emisiones. 

QUIÉN 

Ramón Larramendi es uno de 
los más reconocidos 
exploradores polares del 
mundo, actividad en la que fue 
pionero en España. 

DIFICULTAD 

Adaptar la estructura del 
trineo a las 
extraordinarias y 
complicadas condiciones 
de un terreno inhóspito. 

LAS EXPEDICIONES 
DEL TRINEO DE 
VIENTO 



 

  

 

 

Su estructura básica se 
compone de varias 
plataformas de madera con 
travesaños y rieles, siguiendo 
el modelo de los trineos 
clásicos inuit, cometas de 
diferentes tamaños y tiendas 
de campaña diseñadas como 
espacio de habitabilidad y 
trabajo. 

Ramón Larramendi ha 
realizado una decena de 
expediciones que han 
permitido incorporar 
continuas mejoras desde su 
primer diseño en 1999. El 
suministro energético de la 
plataforma es eólico y solar, 
con cometas y placas 
fotovoltáicas que alimentan 
los equipos. 

RAMÓN LARRAMENDI 
Y LAS EXPEDICIONES DEL TRINEO DE VIENTO 

 

Ramón Larramendi, atracción por 
la aventura 

Desde muy joven, Larramendi se 
sintió atraído por la aventura. Con 
tan sólo 19 años, realizó sus 
primeras expediciones con esquís 
en los Pirineos, que llegó a cruzar 
de este a oeste, y en Islandia, 
donde formó parte de un equipo 
español pionero en estas tierras.  
Su primera visita a Groenlandia fue 
en 1986. Allí descubrió el mundo 
polar que no ha abandonado en 
estos 25 años de exploración, 
marcando siempre hitos nunca 
antes conseguidos. 

Larramendi es uno de los más 
reconocidos exploradores polares 
del mundo, actividad en la que fue 
pionero en España. A lo largo de su 
vida ya ha recorrido más de 33.700 
kilómetros por el Ártico y la 
Antártida sin ningún medio 
motorizado. 

 

 

El Trineo de Viento es un 
vehículo eólico único en el 
mundo. Creado por Ramón 
Hernando de Larramendi, 
tras 16 años de desarrollo, es 
una plataforma diseñada 
para la exploración científica 
y geográfica de las tierras 
polares en el Ártico y la 
Antártida, de las que ha 
recorrido ya más de 18.000 
kilómetros en diez 
expediciones. 

Larramendi emprendió este 
proyecto al comprobar, en 
sus primeras expediciones, 
que se podían aprovechar los 
fuertes vientos polares para 
facilitar el transporte de 
personas y equipos a través 
del hielo, y que los trineos de 
perros inuits podían 
adaptarse para aprovechar 
esa energía eólica.  

El modelo actual: consta de cuatro módulos y está configurado como un 
convoy de 10 a 15 metros de longitud por tres de ancho, capaz de transportar 
a seis personas y 2.000 kilos de carga. 

El proyecto tiene como objetivo la puesta en marcha de un programa científico 
internacional y/o nacional en el que el vehículo Trineo de Viento funcione 
como un laboratorio móvil que genere cero emisiones en los frágiles 
ecosistemas polares. En su origen fue bautizado como ‘Catamarán Polar’, 
después ‘Mariposa Antártica’ y finalmente como Trineo de Viento. 

© Imágenes: Ramón Larramendi/Tierras Polares 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La última expedición, hasta el 
momento, del trineo de viento 
recorrió una ruta triangular en 
uno de los territorios más 
desconocidos de la Tierra. Estuvo 
integrada por cuatro 
expedicionarios españoles con 
una amplia experiencia polar: 
Ramón Larramendi, Hilo 
Moreno, Ignacio Oficialdegui y 
Manuel Olivera. El objetivo era 
doble: demostrar que el Trineo 
de Viento supera las condiciones 
más adversas (en una ascensión 
jamás antes realizada sin medios 
de transporte motorizados) y 
realizar el recorrido con 
proyectos punteros a nivel 
científico, de instituciones 
españolas e internacionales. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La expedición salió de la base 
rusa de Novolazárevskaya y 
subió hasta el domo Fuji, a 3.810 
metros de altitud, donde hay una 
base japonesa hoy activa. Desde 
allí llegó a la base científica 
norteamericana Base Plateau (en 
la tierra de la Reina Maud), 
abandonada desde 1969. 
 

LAS EXPEDICIONES DEL TRINEO DE VIENTO
LABORATORIO MÓVIL DE EMISIONES CERO 

 

ANTÁRTIDA INEXPLORADA
2018-2019 

Año 2000: el catamarán polar o 
los primeros pasos del trineo 
de viento 
Fechas: 10 - 20 de agosto 2000. 
Punto inicio / fin: Narsasuaq- 
Kangerlussuaq (Suroeste-
Noroeste de Groenlandia). 
Kms. totales: 600 kms. 
Días de expedicíón: 10 días. 
Retos conseguidos: Primer viaje 
del Trineo de Viento. Récord de 
distancia recorrida en un día en 
una expedición polar. 

Transgroenlandia 2001, el viaje 
más rápido 

Fechas: abril – mayo 2001 
Punto inicio / fin: Qaleraliq- 
Qeqertaq (Sur-Norte 
Groenlandia) 
Kms. totales: 2.225 
Días de expedición: 32 días. 
Retos conseguidos: Expedición 
polar más rápida de la historia 
hasta esa fecha.

2002: Transgroenlandia Sur-Norte  

Fechas: 11 de mayo- 14 de junio 2002. 
Punto inicio / fin: Qaleraliq- Qaanaaq. 
Kms. totales: 2.408. 
Días de expedición: 33 días. 
Retos conseguidos: máxima distancia 
recorrida con un vehículo eólico polar. 

2003: Travesía Groenlandia 
Este-Oeste 

Fechas: abril- mayo 2003. 
Punto inicio / fin:  Isortoq- 
Kangerlussuaq 
Kms. totales: 700 kms. 
Días de expedición: 18 
Primera expedición este-
oeste del Trineo de Viento. 

2005: Transantártica 

Fechas: 10/11/2005- 12/1/2006 
Punto inicio / fin: Base Novalazárevskaya -
Base Progress 
Kms. totales: 4.500 kms. 
Días de expedición: 63  
Retos conseguidos: primera llegada al 
Polo Sur de Inaccesibilidad. Primera 
travesía antártica con vehículo eólico. 

2011: Acciona Windpowered 
Antártica 

Fechas: 6/12/2011-16/01/2012 
Punto inicio / fin: Base 
Novolazárevskaya-Base Patriot 
Hills 
Kms. totales: 3.500 kms 
Días de expedición: 34  
Retos conseguidos: Primera 
expedición en llegar al Polo Sur 
con un vehículo eólico. 

2014: primera circunnavegación de 
Groenlandia 

Fechas: 6/5/2014 – 23/6/2014 
Punto inicio / fin:  Kangerlussuaq-
Kangerlussuaq 
Kms. totales: 4.300 kms. 
Días de expedición: 49 días. 
Retos conseguidos: Primera 
circunvalación del hielo con un eco-
convoy 

2016: Cumbre de hielo 
Groenlandia 

Fechas: 19/5/2016- 
25/6/2016 
Punto inicio / fin: 
Kangerlussuaq-
Kangerlussuaq 
Kms. totales: 1.870 kms. 
Días de expedición: 35 días. 
Retos conseguidos: 
Ascensión a la cumbre 
interior de Groenlandia con 
un eco-vehículo polar 

2017: Río de Hielo Groenlandia 

Fechas: 28/5/2017-26/6/2017 
Punto inicio / fin: Kangerlussuaq-
EastGRIP-Kangerlussuaq 
Kms. totales: 2.000 kms. 
Días de expedición: 28 días. 
Retos conseguidos: Llegada a la mayor 
corriente de hielo Groenlandia con un 
eco-vehículo polar. 



 

Borge Ousland 
Mike Horn 
Exploradores y aventureros 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

LOGROS: 

El 20 de marzo de 2006 Ousland y Horn consiguieron el cruce 
del océano Ártico durante la noche polar. La 
extraordinariamente compleja expedición duró  60 días y 5 
horas. 
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OBJETIVO 

Considerada como un objetivo 
imposible durante mucho tiempo, 
buscaba el épico cruce del 
Océano Ártico durante la noche 
polar. 

  DÓNDE 

Océano Ártico durante la 
noche polar. Mike Horn 
tuvieron que superar límites 
para conseguir realizar una 
de las travesías más 
complicadas imaginables. 

QUIÉN 

Mike Horn y Borge Ousland, acostumbrados a 
expediciones extremas en solitario, se unieron para 
afrontar un desafío tan peligroso que legalmente se 
prohibía intentarlo en solitario. 

DIFICULTAD 

El hielo marino se movía 
en dirección contraria; el 
acoso constante de osos 
polares hambrientos; 
hundimientos del hielo y 
superar límites 
personales físicos y 
mentales. 

EL POLO NORTE 
DURANTE LA 
NOCHE POLAR 



 

  

 

 

En 2006, durante el largo y 
oscuro invierno ártico, Borge 
Ousland y Mike Horn 
emprendieron la expedición 
más complicada imaginable. 
Un viaje que los llevaría 
desde la punta de Siberia 
hasta el Polo Norte, sobre 
hielo y agua helada, mientras 
navegaban en constante 
oscuridad. Horn y Ousland, 
acostumbrados a 
expediciones extremas en 
solitario, se unieron para 
afrontar un desafío tan 
peligroso que legalmente se 
prohibía intentarlo en 
solitario. 

La pareja voló al cabo 
Arktichevsky, Siberia, a 
mediados  de  enero. El  plan  

EL POLO NORTE DURANTE LA NOCHE POLAR
BORGE OUSLAND Y MIKE HORN 

Una expedición que supera los 
límites físicos y mentales 
humanos 
 

Juntos, Mike Horn y Borge Ousland 
hicieron casi lo imposible: 
superaron sus límites personales y 
desarrollaron habilidades para 
poder conseguir el épico cruce del 
Océano Ártico durante la noche 
polar. 

Esta expedición había sido 
considerada durante mucho 
tiempo como un objetivo imposible 
debido a la constante oscuridad y el 
frío extremo de los meses de 
invierno. Ousland y Horn, al ser los 
primeros en completar el viaje, 
consiguieron de este modo añadir 
un nuevo capítulo a la historia de la 
exploración polar. 
 

El 22 de enero decidieron lanzarse al hielo, a pesar de la fuerte deriva en 
contra. Durante los siguientes 17 días, pelearon por lograr avances pero 
cada vez que dormían, retrocedían km. desde el polo.  El día 33 de la 
expedición, Horn se hundió en el hielo en dos ocasiones pero se recuperó 
de ambas caídas. 

Tras seis duras semanas en la oscuridad, los primeros indicios de luz solar 
asomaron por el horizonte: estaban a punto de llegar al Polo antes del 
equinoccio de primavera. Era necesario un último empujón. Pero cuando 
faltaba solo una semana para llegar a la meta, el estado de Horn dio un 
giro desagradable. Se quejaba de dolores constantes en las 
articulaciones y sangre en las heces. También sus pulgares supuraban 
pus. Aunque la situación era complicada Horn continuó con su travesía. 

El 20 de marzo, el sol finalmente apareció en el horizonte, marcando el 
inicio de la primavera y Ousland y Horn llegaron con sólo dos días de 
retraso a la cima de la tierra. La expedición había durado 60 días y cinco 
horas. 

 

 

era llegar al Polo antes del 20 
de marzo, cuando el sol ártico 
asomaría por el horizonte y 
pusiera fin a seis meses de 
oscuridad perpetua. 

Nada más empezar su reto, 
sus planes se fueron 
complicando. El hielo marino, 
sobre el que debían dar sus 
primeros pasos, se movía 
rápidamente en la dirección 
equivocada, alejándose del 
polo. Acamparon en la 
península, esperando que 
cambiara su suerte, sólo para 
sufrir el acoso constante de 
los hambrientos osos polares. 
La primera noche tuvieron 
que ahuyentar a un oso 
curioso con su pistola de 
bengalas. La segunda noche 
pareció tranquila, pero por la 
mañana descubrieron que su 
bote había sido 
completamente devorado. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
Mike Horn (Johannesburgo, 1966) está considerado 
en la actualidad como el mejor explorador del mundo. 
Horn no concibe una vida sin emociones. Su lema es 
"Lo imposible sólo existe hasta que encuentras la 
manera de hacerlo posible". Desde su infancia ha sido 
un gran aficionado a los deportes, practicando el que 
se le pusiera por delante, desde el rugby, el tenis o el 
atletismo hasta el cricket o el ciclismo. Hizo la mili 
durante dos años en las Fuerzas Especiales de 
Sudáfrica y, de regreso a la vida civil, con 20 años, se 
graduó en Ciencias del Movimiento Humano, en la 
Universidad de Stellenbosch. Después de unos años 
trabajando en el negocio familiar de importación de 
frutas y verduras, Horn decidió darle un vuelco radical 
a su vida, dejar todo lo que tenía y salir de Sudáfrica. 
Era el año 1990 y, con una mochila y poco más, se 
lanzó al mundo pero sólo había tres países para los 
que los sudafricanos no necesitaban pasaporte: 
Inglaterra, Israel o Suiza. Horn eligió el último porque 
el vuelo a Suiza era el primero que salía esa mañana 
desde Johannesburgo. 
 

 
 
Mike Horn se buscó la vida como pudo: desde 
barman, leñador, instructor de esquí… y 
administrador de un albergue juvenil hasta que 
comenzó a dedicarse exclusivamente a la aventura y 
las expediciones: en 1991 exploró los Andes peruanos 
en rafting y parapente. En 1994 pasó a formar parte 
de “Sector No Limits”, un grupo de veinte atletas 
dispuestos a superar los límites de lo posible, el 
primero de ellos, surcar el Amazonas en hidrospeed 
desde su nacimiento hasta el Atlántico buscando 
comida para sobrevivir y descansando a lo largo de las 
peligrosas riberas del río durante la noche. Consiguió 
el reto en seis meses. Así nació la leyenda. 

MIKE HORN, 
EL AVENTURERO TOTAL 

BORGE OUSLAND,  
EL EXPLORADOR SOLITARIO 

Viajero y explorador noruego que tiene en su 
haber las primeras travesías del océano Ártico 
y de la Antártida en solitario y sin 
reavituallamiento. Es también el primer 
hombre que ha realizado la travesía Rusia-
Canadá, saliendo de Cap Artichevski y llegando, 
a través del Polo a la costa canadiense, después 
de ochenta días de viaje en solitario. Ha 
participado en numerosas e importantes 
expediciones polares y está considerado como 
uno de los mejores exploradores polares del 
mundo.  

Como muchos jóvenes noruegos, Borge 
Ousland (1962) creció escuchando historias 
sobre las hazañas de Nansen o de Amundsen. 
Años más tarde, esos relatos le inspiraron su 
primera expedición de esquí, en solitario y sin 
apoyos al Polo Norte, a la que ha seguido una 
larga carrera de retos en entornos extremos: la 
primera travesía en solitario y sin asistencia de 
la Antártida, la primera travesía en solitario del 
Océano Ártico o el primer trekking sin 
asistencia, en compañía del fotógrafo Thomas 
Ulrich, de los glaciares del Sur de la Patagonia. 
Ousland también es un apasionado buceador y 
escalador, que ha ascendido ochomiles como el 
Everest por la cara sur y al Cho Oyu entre otros. 

El curriculum de Ousland se diferencia del de 
otros exploradores en dos puntos: su 
preferencia por los retos casi imposibles en 
entornos extremos, y su opción por llevar a 
cabo estos retos en solitario.  

© Imágenes: Borge Ousland/Mike Horn 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

VII- Sobre la Sociedad Geográfica Española
    26 años explorando el mundo 

La Sociedad Geográfica Española (SGE) es una asociación sin ánimo de lucro, 
declarada de Utilidad Pública. La SGE es heredera directa de una larga tradición de 
exploración en España. Su objetivo desde que fue fundada en 1997 fue revitalizar la 
geografía y el viaje, la exploración del planeta, la difusión del saber científico y la 
conciencia ecológica.  

 

A lo largo de veintiséis años de trabajo, la SGE se ha consolidado como un proyecto 
cultural que tiene la virtud de unir a gentes provenientes de todos los ámbitos en el 
interés común de recuperar la memoria de los grandes exploradores y 
descubridores españoles así como de dar a conocer al mundo las aportaciones 
actuales de geógrafos y viajeros españoles. Hoy, más de mil quinientas personas se 
reúnen en torno a este proyecto y participan activamente en él.  

 

Expediciones, encuentros con grandes viajeros, conferencias, seminarios, viajes con 
expertos de primer nivel, ciclos especializados y talleres, tertulias de viajes, 
publicaciones especializadas, una activa web para sus miembros, una revista 
cuatrimestral, proyectos de investigación y de exploración y cursos de diferentes 
disciplinas relacionadas con la geografía y los viajes (botánica, astronomía, 
cartografía, orientación, fotografía de viajes, supervivencia), son las actividades 
desarrolladas por la SGE.  

 

La Sociedad Geográfica Española apuesta por fomentar el conocimiento histórico y 
social de los pueblos y mantener la llama viva de aquellos que quieran soñar con 
otros espacios y aprender de las diferentes formas de vida como muestra de un 
planeta apasionante y plural. 





VIII- Sobre IATI Seguros 
    Pioneros en la contratación on line de seguros de viaje

IATI es una correduría de seguros, creada por la familia Calzado en 1885, pionera 
en la contratación de seguros de viaje online tras una importante transformación 
digital, y precursora en la concienciación y apoyo al turismo sostenible.


Miles de viajeros confían cada día en IATI para sus viajes a cualquier rincón del 
mundo, convirtiéndose así en una aseguradora referente en el sector no sólo en 
España, sino en Europa.El secreto para que después de tantos años siga siendo una 
marca líder y de gran reputación en el sector, ha sido su incuestionable apuesta por 
la calidad y la excelencia en el servicio, siempre con un enfoque centrado en el 
cliente.Especializada en el viajero independiente, todos sus productos se pueden 
contratar online de forma fácil y rápida en www.iatiseguros.com.


IATI Seguros es además una compañía socialmente responsable que dona un 
porcentaje de cada seguro contratado a través de su sitio web a la Fundación 
NenDéu, una entidad que lleva más 125 años atendiendo y educando a personas 
con discapacidad intelectual.

http://www.iatiseguros.com/



